
Introducción

La abundancia de publicaciones sobre evolución biológica me 
obliga a justificar un nuevo texto sobre la materia. En parte, dicha 
justificación la encontrará el lector en el texto de esta obra, pues 
reúne cosas heterogéneas y reflexiones generales que no he encon-
trado juntas, salvo raras veces. Y el resto de la justificación radica 
en la necesidad de divulgar aspectos poco conocidos de las tesis 
científicas más difundidas sobre la evolución, que ponen en crisis 
su versión corriente: normalmente, el número de simplificaciones 
que esta versión contiene es tal, que pienso que cabe afirmar que 
la imagen de la evolución actualmente circulante puede calificarse 
globalmente de falsa.

Para mantener un tono asequible, he procurado trasladar las 
reflexiones más técnicas y las referencias bibliográficas necesarias 
a notas, de modo que el texto quede más despejado y legible. De 
todos modos, estas referencias no intentan ser exhaustivas: no apa-
recerán muchas menciones posibles a artículos o libros científicos 
o filosóficos, pero cualquier interesado en la materia podrá encon-
trar, con facilidad, las que no hayan aparecido. Aquí se pretende, 
fundamentalmente, divulgar reflexiones que se pueden encontrar 
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discutidas en obras más técnicas y que están cambiando el pano-
rama de ideas sobre la evolución.

No me he limitado a recopilar u ordenar con cierta estruc-
tura cuestiones ya existentes: aporto también un hilo conductor 
de reflexiones personales que han ido surgiendo a lo largo de los 
años de docencia sobre estos temas. Por mi formación, simultá-
neamente filosófica y científica, estas reflexiones tomarán derro-
teros, quizá, demasiado filosóficos para algún lector del área de 
ciencias (aunque puede que parezcan excesivamente elementales a 
los familiarizados con la reflexión filosófica), o demasiado cientí-
ficos para alguien de letras (aunque parezcan rudimentarios, para 
alguien de ciencias). Es un riesgo que he debido correr al intentar 
una obra asequible a un público general culto que no esquive nin-
guno de los dos campos.

La abundancia de ideas vertidas hará que algunas despierten 
oposición o dudas. En cualquier caso, agradeceré las aportaciones 
y comentarios que parezcan oportunos, que seguramente podrán 
enriquecer futuras ediciones o, al menos, pienso que darán lugar a 
un diálogo interesante y constructivo.


